
"61 deporte en la edad pí'e-puberal Y puberal" 
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Cuando al médico se le plantea el problema de se r a rb i t ro en ma 
t e r i a tan espinosa como la de es tab lecer Ifmites ent re lo beneficioso y lo p e r ­
judicial en una actividad humana que, p e r s é , no r ep re sen ta un pel igro p a r a 
la- salud individual o colectiva, pero que puede se r lo cuando se rebasan los r e ­
feridos l ími t e s , ha de ac tuar con una cautela ex t raord ina r i a , pues su opinión 
puede t ener una t r ascendenc ia super io r , incluso, a la del juicio diagnóstico y, 
sobre todo, pronóst ico ante un enfermo g rave . El problema es m á s arduo si 
ca-be, cuando el elemento humano a enjuiciar es la m u j e r , s e r sujeto b io ló­
gicamente a un complejo ciclo hormonal que influye en él tanto psíquica como 
somát icamente . 

Si es ta actividad humana es el depor te , entonces el enjuiciamien­
to médico sobre la influencia beneficiosa o perjudicial que sobre el organismo 
femenino pueda t ener su p rác t i ca , aún cuando no lo pa r ezca a p r i m e r a v is ta , 
^s ex t remadamente difícil . El médico se escuen t ra entonces en t re dos fuegos 
^e opiniones totalmente e x t r e m a s , desde la pos tura negat ivis ta de los que abo­
gan por la exclusión en absoluto de la par t ic ipación activa de la mujer en el 
deporte , exagerando indudablemente las pecul ia r idades somát icas y ps icológi­
cas que engloba en concepto de femineidad, has ta los que ponen en pel igro é s ­
ta r ecu r r i endo incluso a inedios farmacológicos con objeto de m e j o r a r r end i ­
mientos . Ent re una y otra pos tura hay un abismo en donde cabe, indudable-
^^ente, una situación ecléct ica , con una s e n e de mat izac iones que se a c e r ­
can a uno y otro ex t remo, pero sin cae r en ninguno de e l los . 

Cie r tamente la mujer actual , introducida de lleno en el r i tmo de 
^^a. sociedad moderna , con par t ic ipación activa en los innumerables p rob le ­
mas de su etapa generacional , no podía ni puede quedar al margen de un hecho 
social de la impor tanc ia del depor te . De o t ra pa r t e , es el deporte una ac t iv i ­
dad que reúne una se r i e de cualidades inherentes a la condición femenina, y 
l ue no es ocasión ahora de puntual izar . De cualquier forma, no podemos admi 
^^ que el e jerc ic io f ís ico, dentro de unos l ími tes lógicos y adaptados al pecu-
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l i a r f is iologismo femenino, y respetando el perfi l psicológico de la mujer , aten 
te contra \ina femineidad a la que como h o m b r e s , y m á s como médicos -pa ra 
cuya conservación hemos creado incluso xina espec ia l idad- , debemos r e s p e t a r . 

Po r esto m i s m o tampoco podemos abogar por vmos medios m á s 
o menos na tu r a l e s , con los que en a r a s de iina mejora del rendimiento deportj^ 
vo, pongamos a la mujer en t r a n c e de juga r se contra el c ronómet ro o la cinta 
m é t r i c a su equilibrio biológico. 

En pr incipio , hemos de convenir que el concepto de edad como 
expres ión numér i ca puede t ene r va lor , y de hecho lo t iene , desde vm punto de 
v is ta adminis t ra t ivo ; pero en medicina const i tucional is ta t iene indudablemente 
mucha mayor t r a scendenc ia la edad biológica que la edad cronológica. Cier to 
es que ambas edades siguen, en t é rminos gene ra l e s , un camino para le lo , p e ­
ro no es infrecuente, especia lmente en la muje r , la no coincidencia de a m b a s . 

El perfodo que nos i n t e r e sa pr inc ipalmente es tudiar es el común­
mente denominado de la p u b e r t a d . Es impresc indib le seña lar que la puber ­
tad no es vma fecha, sino un perfodo que abarca va r ios años y se extiende in ­
sens ib lemente desde la infancia has ta la madurez sexual . No se puede, pues , 
fijar una fecha ni iina edad pa ra su comienzo ni pa ra su fin. Sólo hay en todo 
es te p roceso evolutivo de la vida femenina luia fecha concre ta , la de la m e -
n a r q u f a o apar ic ión de la p r i m e r a mens t ruac ión . Ahora bien, la p re senc ia 
de l as p r i m e r a s r eg las no supone la madurez sexual , la cual no se a lcanza ha£ 
ta la nubilidad, época en que el desa r ro l lo f ísico,psicológico y endocrino de 
la mujer es to ta l . 

Podemos , pues , dividir la pubertad, a fines diferenciat ivos , en 
t r e s pe r íodos : 

19 P r e - p u b e r a l , que va desde los 10-11 años has ta la m e n a r -
qufa (que en España se p re sen ta , según es tad í s t i cas de Marañón y Botella, h a ­
cia los t r e c e años) ; 

29 Pubera l propiamente dicho, que cubre el período desde la m ^ 
narquía has ta los d iec ise i s años , edad en la que comienza rea lmente la madu­
r ez sexual; 

39 La nubilidad o edad nubil, en la que la mujer es apta to t a l ­
mente pa ra la reproducción . Aproximadamente a los dieciocho años . 

Ateniendo a los caminos morfológicos genera les del o rganismo 
en la puber tad, podemos dist inguir el c rec imien to es ta tu ra l en la época p r e - p u 
be ra l (aumento de la longitud de los m i e m b r o s , tanto b r azos como piernas) del 
c rec imien to del período pubera l propiamente dicho, que afecta pr inc ipa lmente 
al t r onco . Tan específico es el c rec imien to de es ta época, que hay au to res que 
lo cons ideran un c a r á c t e r sexual secundar io . 
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Tenemos después el de sa r ro l lo m u s c u l a r , que se completa con la 
s^parición de la g r a s a subcutánea, cuya distr ibución acaba por dar a la mucha­
cha el aspecto de mujer adulta. His tológicamente , el músculo p re -pube ra l es 
r ico en s a r cop l a sma y pobre en f ibr i l las ; a p a r t i r de la pubertad aumenta la es^ 
t ruc tu ra f ibr i lar y se de sa r ro l l a la potencia del s i s t ema m u s c u l a r . 

El desa r ro l lo del esqueleto afecta de vui modo muy especia l a la 
cintura pelviana, aumentando los d i áme t ros b i t rocan te reo y b i c r e s t a l , que p r £ 
dominan sobre los mismoa-diel h o m b r e . 

El cociente peso / t a l l a pasa de 1, 62 a los se is años , a 2, 39 a los 
doce años , y a 3, 16 a los diecis ie te años . 

Se aprec ia un aumento en la capacidad to rác ica y en los índices 
r e s p i r a t o r i o s . 

Los cambios psíquicos son: desa r ro l lo de la intel igencia, de la 
Personal idad y del c a r á c t e r ; no obstante, hay que convenir que en es te a p a r t a ­
do las influencias exógenas de ambiente , educación, e tc . , t ienen un papel fvm-
damental . 

Aparecen todos los cambios endocr inos , con la atrofia del t i m o . 
Cambio de secrec ión de la hipófisis (que, en lugar de s eg rega r somat ro top inas , 
Milicia la l iberac ión de gonadotrofinas). El hipotálamo y la cor teza s u p r a r r e ­
nal, amén del t i ro ides y del propio ovar io , contribuyen a el lo. 

Noso t ros opinamos que es ta época puberal en la vida de la mujer 
®s la m á s c r í t i ca , tanto en la es fe ra psíquica como en la somát ica o biológica. 
Es la ho ra de la apar ic ión d é l o s c a r a c t e r e s sexuales secundar ios o diferencia 
t ivos , la apar ic ión del ciclo sexual completo, de la af i rmación de la p e r s o n a ­
lidad, del desa r ro l lo de la efectividad, de la puesta a piinto del sentido del eqm 
l ibr io y de la afinación máxima de los ref le jos . 

Todo lo que signifique un rudo t rabajo de en t renamiento , por otro 
lado indispensable pa ra a s p i r a r a la competición, comporta una exigencia d e s ­
m e s u r a d a a una biología en tin momento en que ya s\ifre un desgas te por vina la 
Dor tan intensa que -fáci lmente se comprende por el profano- forzosamente ha 
de p e r t u r b a r l a . 

Algtmos au to res han estudiado l a s curvas de rendinaiento deporta 
•^o, desde un punto de v is ta exclusivamente técnico , de muchachos y mucha ­
chas durante la época pubera l y p r e - p u b e r a l , comprobando el diferente com -
Portamiento de unos y o t r a s . A s í como en los muchachos su curva de r end i ­
naiento exper imenta un ascenso impor tante en el paso de la niñez a la pube r ­
tad, en la muchacha la curva sufre un descenso m á s o menos impor tante du­
rante su época pubera l ; descenso que m a r c a , como si d i j é ramos , el inicio de 
^^^3. diferenciación sexual en el sentido de xina "minusval ía" p a r a el futuro de 
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la mujer con respec to al hombre , s i empre desde un pvinto de vis ta técnico . Es_ 
te hecho, j amás imputable a \ina "debilidad biológica" de la mujer -pues es tá 
m á s que demos t rada la supremac ía de és ta sobre el v a r ó n - , podrfa exp l ica r ­
se como consecuencia de la acción dep re so ra d é l a función sexual sobre la ca ­
pacidad ffsica de aquella, hecho que e s t a r í a ligado a pecul ia r idades funciona­
les del eje h ipó f i so - sup ra r r ena l -ová r i co . 

De o t ra pa r t e , nues t r a modes ta exper iencia nos hace a f i rmar que, 
efect ivamente, durante la época pubera l , la mujer sufre un descenso impor tan 
te de los índices valora t ivos de esfuerzo, puesto de manifiesto en los t e s t s c l í 
nicos p rac t icados a muchachas de diferentes especia l idades depor t ivas . 

Hemos de t ener en cuenta también que los modernos s i s t emas de 
ent renamiento y las compet ic iones son, de xin modo c ie r to , un " s t r e s s " . Es tá 
demost rado que el " s t r e s s " provoca un mayor gasto de cor t icoides en los t e j i ­
dos, y, por ende, iina disminución de los m i s m o s , lo que provoca vma s e c r e ­
ción compensadora de ACTH. Si r eco rdamos que el aumento de ACTH de modo 
pe r s i s t en t e puede l legar a producir los efectos de ixna hipofisectomía, es p e r ­
fectamente previs ib le supone r l a s consecuencias en el sujeto impúber , o en pl£ 
na edad pubera l , con el planteamiento de p rob lemas en el futuro de tipo h ipo-
ovár ico; lo cual puede haber servido a Pende para sentar el c r i t e r i o de la con­
fluencia psicológica y consti tucional de la mujer con hipofuncionalismo ová r i -
co, androide , y su exaltada vocación deport iva. 

P o r ul t imo, i n t e r e san t í s imos t rabajos de la Academia Amer icana 
de Ped ia t r í a (Johnson, Rowe, Reicher t y o t ros) , han confirmado que el depor ­
te competit ivo en edad p r e - p u b e r a l , sin distinción de sexos , no mejora l a s a^ 
t i tudes individuales ni la capacidad de rendimiento , y, lo que es m á s g rave , 
no se obtiene con semejantes competiciones un mejoramiento del c rec imien to 
ni del d e s a r r o l l o . No menos impor tan tes son los daños que se der ivan cuando, 
en edad como la p r e - p u b e r a l o p u b e r a l - d u r a n t e la cual el organismo se encuen 
t r a en vía de t r ans formac ión , e incluso de formación- , se da r ienda suel ta a 
e je rc ic ios físicos que supongan xm. "quemar e t apas" en la especia l ización d e ­
por t iva , entrañando omo consecuencia un grave perjuicio a la eur i tmia morf £ 
lógica somát ica . 

Vemos , por tanto, que en es ta etapa impor tan t í s ima de la vida 
de la muje r , de paso de la niñez a la edad adulta, se suceden vma se r i e de cam 
bios que afectan a la total idad de su economía ftincional y se reflejan tanto en 
el soma como en la ps ique. Biológicamente p repa rada la mujer pa ra e s t a s mu 
tac iones -que comúnmente y en condiciones no rma le s se rea l izan sin grandes 
a l t e rac iones del estado g e n e r a l - , es innegable que la in te r fe renc ia b r u s c a en 
su equil ibrio morfo-=funcional, por fac tores ext raños a su no rma l f is iologismo, 
puede p e r t u r b a r g ravemente la rac ional evolución de es ta etapa c r í t i ca de la 
vida de la mu je r . Ahora bien, no imaginemos por lo an te r io rmen te expuesto 
que la muchacha en es te período es "del icada flor de inve rnade ro" , pues , por 
eLxon t ra r io , si algo es tá sucediendo en es te momento es la adqviisición de unos 
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c a r a c t e r e s morfo-funcionales que la hagan m á s r e s i s t en te a l a s futuras contin 
gencias de mujer adulta. No se t r a t a de una a l te rac ión patológica que reduzca 
sus posibi l idades fxuicionales, sino de \ina adaptación fisiológico pa ra un aumen 
to de las i n i s m a s . 

La act ividadffsica en es ta etapa p r e -pube ra l y puberal no es tá en 
absoluto contraindicada; por el con t r a r io , xana rac ional dosificación de la m i s -
^^a, asf como la sabia elección de una m á s adecuada a l a s condiciones g e n é r i ­
cas e individuales de la muje r , puede beneficiar aquella eur i tmia morfo-funcÍ£ 
nal de que antes hablábamos , haciendo incluso m á s insensible si cabe el tranjs 
curso de esta etapa. De o t ra pa r t e , no es tamos en absoluto de acuerdo con los 
que opinan que la actividad física en e s t a s edades puede afectar grandemente 
^ la femineidad de la mujer , tanto en la es fera somát ica como en la psíquica, 
volvemos a in s i s t i r que, si hemos planteado rac ionalmente es ta actividad, nun 
ca podrá a l t e r a r és ta la es té t ica morfológica femenina ni tampoco provocar 
desviaciones ps íquicas que le impidan en su día escoger l ib remente el camino 
^1 que su femenina vocación la empuje. No c r e e m o s que el hecho deport ivo, 
con sus na tura les consecuencias , pueda desv i r tua r , y mucho menos anular , 
los a t r ibutos somát icos y psíquicos de la mujer , s i empre y cuando aquel no 
Sea el eje exclusivo a l rededor del que g i re su vida. 

Será entonces mis ión del educador encauzar , dentro de \inos lí= 
^ i t e s f is iológicos, la actividad f ísica de la depor t i s ta juvenil , previendo en el 
plan educacional propuesto las d ive r sas contingencias que, en el t e r r e n o de lo 
biológico, se han presentado o van a p r e s e n t a r s e . 

No es infrecuente, desgrac iadamente , que, tanto por fami l i a res 
como por educadores , se c r e e a l rededor de la futura mujer un halo de m i s t e ­
r io en lo que r e spec ta a su evolución morfo-funcional . La apar ic ión de sus pr^ 
^ e r o s c a r a c t e r e s sexuales secundar ios , su p r i m e r a mens t ruac ión , son s o r -
Presas que no deben ant inciarse ni pos t e r io rmen te comen ta r s e , creando xina 
lamentable confusión de ideas en la muchacha, que llega a no saber en p r inc i ­
pio si las manifes taciones del sexo son rea l idades biológicas o impalpables 
Probl emas de é t ica . A p a r t i r de es te falso planteamiento inicial , toda xina s e ­
r ie de descabel ladas t e o r í a s m á s ce r canas al ocul t ismo pseudo-cientíEico de la 
hechicer ía que a la rea l idad de la fisiología. 

Hemos querido hace r es te b reve pa rén t e s i s con objeto de r ea f i r ­
marnos en nues t ro inicial c r i t e r i o de que, en gran número de ocas iones , la 
contraindicación de la p rác t i ca deport iva en es ta etapa p r e -pube ra l y pubera l 
^^ la mujer no t iene m á s base que la apor tada por xxn e r róneo convencional is-
rn̂ o social sin fundamento científico alguno. Creemos que la n a t u r a l i d a d , 
anto en el t e r r e n o de l as ideas como en el de los hechos , debe p r e s id i r n u e s -
ra actuación educadora y format iva ante l a s p r i m e r a s manifes tac iones evolu-
ivas psico-funcionales por las que a t r av iesa la mujer en e s t a s edades . 

Como r e s u m e n prác t ico de todo lo expuesto, l legamos a las s i -
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guientes conclus iones : 

19 La actividad física en la etapa p r e -pube ra l y pubera l femeni­
na no es tá contraindicada, sino que, por el con t ra r io , rac ionalmente dosif ica­
da puede apor t a r beneficios indudables a la u l t e r io r evolución somático-funcio 
nal y psíqioica de la muje r . 

29 Debe ev i t a r se la especia l ización deport iva p r e m a t u r a , e lu­
diendo en absoluto todos aquellos depor tes que comporten grandes exigencias 
de rendimiento , que requ ie ran rudos t raba jos de ent renamiento o que, por su 
pe l ig rosa ejecución, puedan a c a r r e a r defectos pos tu ra les g r a v e s . 

39 Prohibición formal de par t ic ipación competi t iva femenina en 
e s t a s edades y bajo reglamentación de adul tos . 

En últ imo t é rmino , c r e e m o s mucho m á s in te resan te el p r o c u r a r 
l og ra r una mujer m á s perfec ta , y m á s bel la también , que posee r "campeonas" 
con t a r a s o rgán icas , en muchos casos i r r e c u p e r a b l e s . No pongamos en te la de 
juicio la bondad indudable del deporte y los efectos beneficiosos que sobre el 
soma y la psique de la mujer puedan ob tenerse , en vi r tud de una rac ional plan 
teamiento educativo y format ivo, azuzados por un ma l entendido celo docente o 
por el nvmca plausible afán de espectac\ i lar idad. 


